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Resumen
La Administración General del Estado (AGE) produce, difunde, conserva y reutiliza información para llevar a cabo la misión 
de servicio público que tiene encomendada. Utiliza las publicaciones, que han venido llamándose oficiales, para difundir la 
información relativa a las políticas públicas. Utilizamos el término publicación con el alcance que tiene en la era digital, que 
incluye cualquier recurso informativo en línea, incluidas las webs de los departamentos. La Administración reúne en dos 
importantes piezas la información sobre su propia actividad editora: el Catálogo de publicaciones de la AGE y la Guía de edi-
tores. La preservación y reutilización de la abundante y valiosa información del sector público son dos aspectos pendientes 
de organización. Las lagunas normativas que presentan en España estas dos facetas de actividad están actualmente en vías 
de solución.
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Governments produce, disseminate, preserve and reuse information in order to carry out the public services entrusted 
to them. They make use of the so-called official publications to disseminate information about public policies. We use the 
term publications in the sense that this word has attained in the digital era, that is, any digital resource online, including 
web pages from departments. The Spanish Administration provides two key elements of information about its publishing 
activity: the Catalogue of Publications of the General Administration of the State and the Guide to official publishers. The 
organizational developments for preserving and reuse the valuable and extensive information of the Spanish Public Sector 
are still pending, but the current regulatory gaps are in the process of being resolved.
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Introducción
Vamos a abordar este trabajo desde el punto de vista de la 
Administración como productora de información y, como ac-
tividad derivada, difusora de esa misma información. Exclui-
mos de este análisis los boletines oficiales (diarios oficiales), 
que se han estudiado tradicionalmente en los manuales de 
fuentes de información como una de las más importantes 
publicaciones oficiales. Ciertamente son publicaciones de 
gran importancia, en cuanto permiten la publicidad de las 
normas, pero no son objeto de este trabajo puesto que el 
ámbito al que nos referimos viene definido por el Real de-
creto 118/2001, y se refiere a aquellas que constituyen un 
soporte informativo y difusor de la actividad de la Adminis-
tración.

Por lo que respecta al término información o documentación 
lo circunscribimos a las publicaciones de la Administración 
General del Estado (AGE), denominadas en la jerga profesio-
nal publicaciones oficiales.

Los términos administración e información se presentan con 
mucha frecuencia unidos, hasta el punto de que ha llegado 
a enunciarse que administración pública e información es lo 
mismo, lo que ha sido invocado por Muñoz-Cañavate (2001) 
al explicar que la Administración trabaja con información y 
el producto no es otro que información transformada. 

La AGE difunde, conserva y reutiliza información en cum-
plimiento de la función de servicio público que tiene enco-
mendada. Los aspectos de la conservación y reutilización 
son por el momento los más problemáticos si bien, afortu-
nadamente, están en vías de solución en España a partir de 
normas que vienen a cubrir vacíos muy notables de carácter 
legal y organizativo.

La cultura digital transciende la actividad de la Administra-
ción, muy diversa, que necesariamente responde a las pau-
tas de la sociedad de la información. El momento histórico 
por el que atravesamos, la implantación de la administración 
electrónica y la contribución de las TIC a los procedimientos 
ordinarios de la actividad, nos sitúa en un escenario tecno-
lógico en el que el adjetivo digital o electrónico se supone 
por defecto.

Así pues, las publicaciones de la AGE tienden a presentarse, 
como no podía ser de otro modo, en versión electrónica. 
Pero aún más, dentro de los términos electrónico y digital, 
veremos que hay una creciente actividad de publicación en 
soporte no tangible. Esa es la información de fácil difusión 
que, sin embargo, por su naturaleza inestable, presenta más 
problemas a efectos de control y, por tanto, de preserva-
ción.

1. Publicaciones oficiales y sociedad de la 
información
Las publicaciones oficiales como soporte informativo 
y difusor de la actividad de la Administración

Estas publicaciones constituyen el soporte informativo y di-
fusor de las actividades llevadas a cabo por la AGE, según 
el preámbulo del Real decreto 118/2001 de Ordenación de 
publicaciones oficiales, norma en la que se encuadra la acti-
vidad editora de la Administración.

La Administración utiliza las publicaciones para la difusión 
de sus políticas sectoriales, en cumplimiento de su misión 
de servicio público, con el objetivo de servir al ciudadano. 
Cuando se habla de la información del sector público, como 
término acuñado, hay una referencia desde una perspectiva 
general a toda aquella información que sirve al ciudadano 
(Muñoz-Cañavate, 2001).

La actividad editora de la Administración está ordenada 
mediante procedimientos bien definidos (Rodríguez-Vela, 
2002) y con un decidido espíritu de transparencia. La orga-
nización y el sistema de gestión de la información actuales 
permiten a la Administración conseguir esa transparencia 
en sus actuaciones y en sus productos de información bi-
bliográficos, sobre todo a partir del año 2000, como vere-
mos más adelante. La AGE pone a disposición del ciudadano 
sus activos de información en línea, como corresponde al 
escenario cultural y tecnológico de la sociedad de la infor-
mación.

La actividad editora de la Administración 
se ordena mediante procedimientos 
bien definidos y con espíritu de transpa-
rencia

La sociedad de la información

La Administración realiza un esfuerzo en el desarrollo de su 
gestión electrónica, que ha recibido un impulso importante 
gracias a los diferentes planes del Gobierno y la aprobación 
de nueva legislación en 2007, de extraordinario impacto. 
La Ley 11/2007, de 22 de junio, de Acceso electrónico de 
los ciudadanos a los servicios públicos (Laecsp) subraya la 
relación con las administraciones públicas por medios elec-
trónicos como un derecho de los ciudadanos y como una 
obligación correlativa para tales administraciones.

Además de ese enfoque centrado en el ciudadano, hay que 
tener en cuenta que el avance de la administración electró-
nica da respuesta a los compromisos comunitarios y a las 
iniciativas europeas puestas en marcha a partir del Conse-
jo Europeo de Lisboa hasta la comunicación de la Comisión 
i2010: una sociedad de la información europea para el creci-
miento y el empleo, en la que los servicios públicos en línea 
constituyen uno de los pilares básicos.

También en 2007 se publica la Ley 56/2007 de Medidas de 
impulso de la sociedad de la información. Esta última se 
enmarca en el Plan Avanza, aprobado por el Gobierno en 
2005, consistente en un conjunto de medidas para el perío-
do 2006-2010, con el propósito de extender el uso de las TIC 
para garantizar los derechos de los ciudadanos. 

Vencido el plazo previsto por la iniciativa i2010, la Comisión 
Europea abrió un nuevo período con la aprobación en mayo 
de 2010 de la Agenda digital europea: estrategia 2020, para 
una economía digital próspera en el horizonte de otros diez 
años, que define acciones y políticas necesarias para maxi-
mizar los beneficios de la revolución digital.

En este contexto de cultura digital, de información en línea, 
de prestaciones al ciudadano y de puesta en valor de los 
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beneficios de internet, se inscribe la actividad editora de la 
Administración como productora y difusora de información. 
Como productora analizaremos la creciente producción digi-
tal y el crecimiento de las publicaciones electrónicas. Como 
difusora dedicaremos un apartado especial a dos productos 
de especial importancia para el estudio y comprensión de 
las publicaciones oficiales: el Catálogo general de publica-
ciones de la AGE y la Guía de editores.

un 40% del total, lo que se traduce en un 60% para el sopor-
te tradicional papel.

Interesa destacar que dentro del conjunto de obras elec-
trónicas, el 69,7% corresponde a publicaciones en línea, es 
decir, lo que se denomina obra o documentación intangible. 
Gran parte corresponde a publicaciones periódicas y bases 
de datos, y su carácter intangible e inestable nos traslada 
a los problemas que tiene este tipo de información a efec-
tos de control bibliográfico y preservación (Rodríguez-Vela, 
2008).

2. Fuentes de información para las publicaciones 
de la AGE
2.1. Catálogo de publicaciones de la AGE (CPAGE) 

La creación del CPAGE es la respuesta informativa a la de-
manda creciente de transparencia por parte de la sociedad 
hacia la Administración. La histórica opacidad de conoci-
miento de las publicaciones oficiales se viene abajo con este 
instrumento de información, consultable en línea.

Hasta el momento, el Catálogo sigue siendo el elemento 
más importante del conjunto de ofertas informativas y de 
recuperación de la información que se ofrece al usuario 
(García-Ortiz; Moscoso, 2008).

La organización y el sistema de ges-
tión de la información permiten a la 
Administración conseguir la transparen-
cia en sus actuaciones

Las publicaciones electrónicas

Hay una nueva acepción del término publicación, debido a 
la posibilidad de la publicación en internet (Cordón-García, 
2004) que supone una nueva forma de comunicación y abre 
un interrogante en el control bibliográfico y, por tanto, en la 
preservación de las publicaciones digitales.

La revolución tecnológica de los soportes tiene un ritmo tan 
rápido que los textos legislativos relativos a la información 
o publicación buscan fórmulas válidas para el futuro. Ya en 
2007, la Ley 10/2007 de la lectura, del libro y de las biblio-
tecas insiste en los soportes e incluso hace una previsión de 
futuro en una declaración abierta de lo que pueda ocurrir en 
relación con el mundo del libro, definiendo libro como toda 
“obra científica, artística, literaria o de cualquier otra índole 
que constituye una publicación unitaria en uno o varios vo-
lúmenes y que puede aparecer impresa o en cualquier otro 
soporte susceptible de lectura”.

Los datos de la Memoria de publicaciones oficiales de la 
AGE 2009, última memoria disponible, son indicativos de la 
situación y manifiestan la incorporación de la Administra-
ción a esta revolución de la edición digital. De este modo, 
y sin entrar en un análisis minucioso de tipos de soportes, 
ni de formatos de edición electrónica, ni si añaden valor en 
su forma de publicación respecto a la información original 
(Bustos-Pretel, 2010), tomando el término electrónico en 
sentido amplio, la producción electrónica supuso en 2009 

Producción por formatos de edición

El CPAGE es la respuesta informativa a 
la demanda creciente de transparen-
cia por parte de la sociedad hacia la 
Administración

Orígenes del proyecto CGPO

El primitivo Catálogo de publicaciones oficiales, obra de 
la SG de Publicaciones Oficiales, tuvo una corta vida. Fue 
sustituido por un nuevo Catálogo general de publicaciones 
oficiales (CGPO), fruto del trabajo cooperativo de todos los 
departamentos, que se llevó a cabo entre 2002 y 2003, en 
torno a la idea de activar el comercio electrónico. 

A grandes rasgos, los actores fueron el Ministerio de Ha-
cienda, que impulsó el proyecto, participó en el grupo de 
trabajo pero no entró en las fases operativas, que quedaron 
en manos de los Ministerios de Administraciones Públicas y 
Presidencia. Éstos se encargaban también de tareas comple-
mentarias tal y como queda establecido en un Protocolo de 
Coordinación firmado el 29 de mayo de 2003. Se trataba de 
un sistema que exigía la carga de datos mediante ficheros 
xml por parte de cada unidad editora, con la coordinación 
de la Subdirección de Publicaciones, Documentación y Ar-
chivo, en funciones de Secretaría de la Junta de Coordina-
ción de Publicaciones Oficiales. El CGPO se puso en marcha 
en 2005, con 15.000 registros bibliográficos. Sin embargo, 
hubo problemas con la estabilidad de la aplicación, y luego 
con la alimentación de datos, y quedó suspendida en octu-
bre del 2006.

Un nuevo catálogo

Entretanto, y en paralelo, la SG de Publicaciones, Documen-
tación y Archivo del Ministerio de la Presidencia había desa-
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rrollado Sicopo, un sistema de gestión para la coordinación 
de las publicaciones oficiales que incorporaba un procedi-
miento de trabajo en línea con conexión web (Rodríguez-
Vela; Ruiz-Esteban, 2008). Sicopo implicó que la introduc-
ción de datos de publicaciones se realizara directamente 
por las unidades editoras, y esa SG, en funciones de Secre-
taría de la Junta de Coordinación de Publicaciones Oficiales, 
revisa y consolida los datos- tanto bibliográficos como de 
proceso- siempre en el mismo sistema.

La estructura organizativa original tenía un diseño radial que 
suponía la autonomía de todas las unidades editoras a la 
hora de enviar los datos de sus publicaciones. Esta estruc-
tura demostró ser poco eficaz: la diversificación de tareas 
entre distintas unidades editoras producía inconsistencias y 
ralentización de algunas tareas de coordinación así como de 
la carga de datos.

A partir del segundo semestre de 2008 se puso en marcha 
una nueva versión del Catálogo general. Se estableció un 
plan de evaluación y relanzamiento del proyecto, cuyo de-
sarrollo técnico iba a ser dependiente de la información en-
viada por Sicopo. 

Como resultado de este proceso, y con la colaboración de 
la Secretaría de Estado para la Función Pública (DG para el 
Impulso de la Administración Electrónica y la SG de Innova-
ción y Programas de Atención al Ciudadano), se comenzó 
un desarrollo técnico en el que la estructura de datos y de-
finición de especificaciones del Catálogo general quedó a 
cargo de Ministerio de la Presidencia, y el desarrollo técnico 
a cargo del Ministerio de Administraciones Públicas, al que 
le correspondía su inclusión en el Portal 060. 

La alimentación del Catálogo general se estableció median-
te una estructura de datos exportados desde Sicopo, utili-
zando ficheros xml automatizados, y las especificaciones 
se orientaron a la facilidad de uso por parte del ciudadano. 
Esta nueva versión recibe nueva denominación: Catálogo de 
publicaciones de la AGE.

Nueva etapa. El CPAGE se aloja en el servidor del 
BOE

La Agencia Estatal BOE (Boletín Oficial del Estado) tiene en-
comendada, según su estatuto y de acuerdo con el contrato 
de gestión vigente, la distribución y venta de las publicacio-
nes de la AGE. Además, mantiene una tienda electrónica 
que permite la compra en internet.

Teniendo en cuenta que:

– el BOE es la única entidad capacitada para mantener la 
logística que implica la venta electrónica, y

– la SG de Publicaciones, Documentación y Archivo es la úni-
ca que puede mantener la información sobre publicacio-
nes oficiales,

se llega al acuerdo de alojar el Catálogo en el servidor del 
BOE. Se destaca la necesidad de mantener la titularidad del 
proyecto y de los contenidos del Catálogo general de la Jun-
ta de Coordinación de Publicaciones Oficiales.

Así se establece una gestión compartida que implica al BOE, 
como gestor en términos informáticos, y a la SG de Publi-

caciones, Documentación y Archivo, como coordinadora en 
términos de contenido técnico.

Con esta actuación conjunta se alcanza un doble objetivo de 
transparencia y eficacia, se difunde la información y se po-
sibilita la adquisición de la publicación mediante comercio 
electrónico, origen y objetivo del proyecto (Pérez-Rosado, 
2004). 

En el CPAGE se establece una gestión 
compartida que implica al BOE y a la 
Subdirección General de Publicaciones, 
Documentación y Archivo

La nueva versión, que se puso en explotación y acceso pú-
blico en el mes de septiembre de 2010, contiene un total de 
43.500 registros bibliográficos, correspondientes a las múl-
tiples unidades editoras.

Este Catálogo, que reúne la producción de toda la AGE des-
de al menos los últimos 10 años, y que permite al ciudadano 
la adquisición de obras procedentes de diferentes ministe-
rios u organismos públicos, constituye un punto de informa-
ción centralizado. Por otra parte, las obras de los diferentes 
ministerios se pueden consultar igualmente en los catálo-
gos departamentales y adquirir en muchas de las librerías o 
puntos de venta de cada ministerio u organismo.

La estructura en campos responde a esquemas clásicos. Si 
bien se ha dado una especial importancia a los soportes en 
que se presentan las obras, con vistas a destacar el soporte 
electrónico y sobre todo la versión en línea. Desde el opac 
se puede acceder a la información digital. Estos materiales 
contenidos en el catálogo serán la base del Repositorio de 
publicaciones oficiales digitales.

2.2. Guía de editores

La otra fuente de información sobre publicaciones oficiales 
es la Guía de editores. Es la relación de todos los centros de 
publicaciones que tienen competencias para editar, además 
de todos los organismos públicos, ya sean organismos autó-
nomos o agencias estatales. Reúne el conjunto de unidades 
editoras, actualmente 84, lo que facilita el acceso a una in-
formación originalmente dispersa.

Cada registro de la Guía de editores es 
una radiografía de la unidad editora, 
tanto en lo referente a sus responsables 
como a sus servicios y su producción

La Guía resume la diversidad de fuentes de producción y dis-
tribución, además de dar información directa sobre datos 
de interés para ciudadanos interesados y, especialmente, de 
sectores profesionales del libro.

Este repertorio de información, consultable en línea, man-
tiene la información permanentemente actualizada, aunque 
hasta el momento también se edita anualmente impreso y 
en cd-rom.
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Cada registro de la Guía de editores es una radiografía de 
la unidad editora, tanto en lo referente a sus responsables 
como a sus servicios y su producción. La actividad editora 
de cada unidad queda reflejada. El NIPO (número de iden-
tificación de las publicaciones oficiales) como identificador 
encabeza cada registro, que informa además de la dirección 
electrónica y web de cada unidad editora.

La Guía de editores proporciona una descripción exhausti-
va, que aporta abundante información susceptible de ser 
reelaborada, tratada o analizada para ulteriores trabajos de 
investigación.

3.Conservación y reutilización de la información 
de la AGE
Tanto la conservación del patrimonio documental o biblio-
gráfico como la reutilización de la información del sector 
público han sido objeto de estudio por organizaciones in-
ternacionales, y se ha publicado normativa para orientar la 
actividad de la Administración en estas dos grandes áreas 
de actividad relacionadas con la información digital.

3.1. Control bibliográfico y conservación de la infor-
mación digital

Los estudios sobre documentación y edición electrónicas 
señalan problemas como la inestabilidad y el control biblio-
gráfico, que es en definitiva hablar de la conservación de esa 
información digital. La publicación en internet ha sobrepasa-
do las posibilidades de control bibliográfico, lo que supone 
una laguna importante en las organizaciones productoras y 
difusoras de información digital.

La actualización continua y la volatilidad de los contenidos 
suponen una dificultad de control especial en los recursos 
electrónicos continuados (sobre todo para las bases de da-
tos y sitios web). Según las Directrices de la Unesco, se esti-
ma que la vida media de las páginas de internet oscila entre 
cuarenta y cuatro días y dos años (Orera-Orera, 2008).

En el ámbito de la AGE, el NIPO (or-
den ministerial de 30 de diciembre de 
1993) es el identificador específico de 
las publicaciones oficiales, que se asig-
na a una obra junto a los otros identifi-
cadores internacionales (ISBN e ISSN) y 
al depósito legal (DL). La referencia de 
autoridad que ha ejercido el ISBN en la 
asignación de NIPO a las publicaciones 
unitarias explica que, en un principio, 
las bases de datos producidas por la 
Administración no tuvieran NIPO ya 
que estaban expresamente excluidas 
de los materiales a los que se asignaba 
ISBN. De igual modo estaban excluidas 
las webs por su carácter inestable. Sin 
embargo el ISBN se diferencia del NIPO 
en el tratamiento de las obras gratui-
tas. Su exclusión en estas obras (Ma-
nual ISBN, 2007) queda recogida en el 
anexo de la Ley 10/2007 De la lectura, 
del libro y de las bibliotecas, lo que in-
troduce más distancia en la pretendida 

semejanza entre NIPO e ISBN.

Hay que recordar que el NIPO no discrimina entre los dife-
rentes tipos de obras. Su asignación afecta a toda la produc-
ción, lo que le asemeja al DL, que, naciendo con voluntad de 
control, es el principal medio para asegurar la preservación 
bibliográfica.

Pero el DL no satisfacía las necesidades de control de los 
nuevos documentos digitales, sobre todo de aquellos de na-
turaleza inestable. En España la normativa sobre DL data de 
los años 1957, 1971 y 1973, lo que nos sitúa en un contexto 
tecnológico preelectrónico (Cordón-García; Alonso-Aréva-
lo; Martín-Rodero, 2010).

La preservación es una función primordial que tiene enco-
mendada la Administración en beneficio de las generacio-
nes tanto presentes como futuras. Esta preservación implica 
el acceso libre a la información de obras de dominio público 
al tiempo que protege los derechos de autor en el ámbito de 
la propiedad intelectual. 

En el ámbito internacional, la Unesco ha auspiciado estudios 
para abordar la conservación del patrimonio cultural, que 
son una referencia para los estudiosos del tema (Orera-Ore-
ra, 2008; García-Melero, 2004; Agenjo; Hernández, 2008). 
Por su parte la Unión Europea ha sido muy activa en el es-
tudio y recomendaciones para resolver la recogida de los 
materiales documentales en línea con fines de conservación 
y difusión.

Tanto para la conservación como para el intercambio de 
textos electrónicos son indispensables los metadatos que 
permiten organizar conjuntos de información de recursos 
digitales (Agenjo, 2005).

El anteproyecto de ley sobre depósito legal

Hasta ahora, en España, esa misión de conservación del pa-
trimonio cultural y bibliográfico ha venido instrumentándo-
se mediante la normativa vigente, claramente obsoleta. En 
la actualidad se encuentra en tramitación el Proyecto de ley 

Ejemplo del Catálogo de publicaciones de la AGE, http://publicacionesoficiales.boe.es
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de depósito legal, adaptado al momento tecnológico digi-
tal. El nuevo texto aborda los diferentes supuestos que se 
puedan dar en el mundo de la las publicaciones y la docu-
mentación digitales, en definitiva de la información digital. 
La verdadera importancia de esta norma, tan esperada, que 
viene a cubrir un vacío legal, es que contempla el depósito 
de los nuevos soportes de la edición y de los documentos 
en red.

Repositorio de publicaciones oficiales recibirá nuevo impul-
so con el desarrollo de la nueva normativa.

3.2. Reutilización de la información del sector público 
(RISP)

La Ley 37/2007, de 16 de noviembre, sobre Reutilización de 
la información de sector público, viene a reforzar el concep-
to de transparencia de la actuación de la Administración y 
establece el régimen jurídico para la reutilización de dicha 
información. Por medio de esta Ley se incorpora a nuestro 
ordenamiento jurídico la Directiva 2003/98/CE de 17 de no-
viembre de 2003 del Parlamento Europeo y del Consejo rela-
tiva a la Reutilización de la información del sector público. 

Según dice el preámbulo, “las administraciones y organis-
mos recogen, producen, reproducen y difunden documen-
tos para llevar a cabo la misión de servicio público que tie-
nen encomendada. La utilización de dichos documentos por 
otros motivos ya sea con fines comerciales o no comerciales 
constituye una reutilización”.

Se trata de la explotación de la información en el sector pú-
blico (ISP) de numerosos campos de interés como informa-
ción social, económica, jurídica, geográfica, meteorológica, 
turística, sobre empresas, patentes, educación, etc. 

La nueva ley de DL tendrá en cuenta la 
información digital

El primero de los veinte artículos del anteproyecto contiene 
las definiciones de una amplia relación de términos propios 
de la cultura digital y sociedad de la información, que van a 
ser un punto de referencia obligado para la literatura espe-
cializada.

Es interesante el esquema organizativo de la actividad que 
configura la norma, basado en el Estado de las autonomías 
y concebida como actividad descentralizada. Por otra parte, 
hace una previsión de la organización de centros deposita-
rios y centros de conservación con un papel relevante para 
la Biblioteca Nacional que ejercerá, además, la función de 
seguimiento de la normativa. 

Por lo que respecta a las publicaciones oficiales, estarán re-
presentadas en un órgano de carácter consultivo, de par-
ticipación del sector, en el que tendrán voz a través de un 
miembro de la Junta de Coordinación de Publicaciones Ofi-
ciales (disposición adicional segunda).

Así pues, finalizada la tramitación, tendremos una Ley que 
vendrá a ocuparse de aquellos materiales que escapaban al 
control bibliográfico, ya que define como objeto de depósito 
legal “todo tipo de publicaciones producidas en España, por 
cualquier procedimiento de producción y distribuidas en 
cualquier soporte, tangible o intangible” (art. 4.1) y enume-
ra los tipos de publicaciones y recursos (art. 4.3), aludien-
do a: “recursos continuados”, “recursos integrables como 
las hojas sueltas actualizables”, “sitios web cuyo contenido 
pueda variar con el tiempo”, etc.

Las dos novedades más relevantes de este proyecto de ley 
son: la obligación de constituir el depósito pasa del impre-
sor al editor, y el archivo de las publicaciones electrónicas 
en línea, si bien hace una previsión de un año para la consti-
tución del procedimiento de DL de estas publicaciones elec-
trónicas (disposición adicional tercera).

Las dos novedades del nuevo DL son: la 
obligación de constituir el depósito pasa 
del impresor al editor, y la conservación 
de las publicaciones electrónicas en línea

Con la entrada en vigor de esta ley se garantizará el depósito 
de esos materiales intangibles, de modo que los reposito-
rios de publicaciones digitales tendrán el apoyo normativo 
que necesitaban para su constitución. El viejo proyecto de 

El RD de desarrollo de la Ley de RISP tra-
ta temas organizativos e instrumentales, 
básicos para la promoción de la reutiliza-
ción de la información

Lo que realmente es importante en esta norma es el con-
cepto de reutilización vinculado al valor añadido y la apues-
ta por el crecimiento del sector de contenidos digitales. Este 
es el punto neurálgico que parte de un supuesto implícito: 
todos los servicios se valdrán de medios electrónicos, como 
corresponde a la sociedad de la información. Este contexto 
conceptual nos aproxima al mundo de las publicaciones ofi-
ciales por su definición y funciones como vehículos de infor-
mación sobre la actividad de la Administración. 

Las publicaciones oficiales contienen información primaria 
(como las publicaciones estadísticas o las cartográficas), o 
secundaria elaborada a partir de la primaria. La reutilización 
es un segundo nivel de tratamiento de la información gene-
rada desde las instancias públicas y tiene una connotación 
económica, por lo que la ley habla del “mercado de la reuti-
lización de la ISP”. 

La actividad editora de la Administración y los organismos 
públicos, siempre sustentada por las TIC, desborda la acep-
ción tradicional para ofrecer nuevos servicios y productos 
de valor añadido, una amplia gama de contenidos digitales. 

El desarrollo reglamentario

Se hará mediante real decreto, que ha estado en fase de 
consulta pública, y que se encuentra en tramitación. Se en-
marca en el conjunto de medidas que constituyen la Estra-
tegia 2011-2015 del Plan Avanza 2. Dentro de este Plan se 
encuentra igualmente el Proyecto Aporta, que entraña una 
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iniciativa en apoyo de la Ley 37/2007. Este proyecto preten-
de impulsar el mercado y fomentar la cultura de la reutili-
zación de la información del sector público (RISP) y facilitar 
la puesta a disposición de la ISP por parte de la Administra-
ción.

En grandes líneas, el real decreto señalará ciertas obliga-
ciones: se autoriza la reutilización siempre que el acceso 
no esté restringido; las administraciones informarán sobre 
los documentos reutilizables; se definen responsables de 
cada departamento ministerial u organismo; se regulan los 
mecanismos de coordinación; se apoya normativamente 
el catálogo de información pública reutilizable, creado ini-
cialmente en el marco del Proyecto Aporta; y se establecen 
obligaciones de actualización del catálogo por parte de las 
administraciones y los organismos.

La regla general será la puesta a disposición de la informa-
ción sin sujeción a condiciones específicas, no obstante és-
tas se marcarán cuando sean necesarias y se precisará la 
regulación de los documentos reutilizables sujetos a propie-
dad intelectual o que contengan datos personales.

Este real decreto apunta un diseño de organización estable-
ciendo un responsable en cada departamento en materia de 
reutilización de la ISP y concreta la adscripción de ese órga-
no a las subsecretarías de los departamentos o secretarías 
generales de los organismos dependientes. Igualmente ex-
plicita la necesidad de coordinar la información administra-
tiva del departamento y la elaboración de un informe anual 
que será publicado en su sede electrónica. Como se deduce 
del articulado, el real decreto trata temas organizativos e 
instrumentales de importancia básica para el propósito de 
promoción de la reutilización de la información.

Es importante destacar la previsión que hace este reglamen-
to de la organización a efectos de mantener la información 
estructurada con metadatos, indicando fecha de actualiza-
ción y organizada en bases de datos. No en vano el término 
metadato, utilizado desde mediados de los años noventa co-
incidiendo con la explosión de los recursos electrónicos en 
la web y de la misma web, venía a ser sinónimo de descrip-
ción de recursos electrónicos (Ajenjo; Hernández, 2009).

Pero si hay que destacar algo de especial importancia en esta 
nueva norma, es el Catálogo de recursos de información pú-
blica reutilizable, quizá la pieza clave en la instrumentación 
de este servicio, que constituye un único punto de acceso a 
los distintos recursos.

Desde el punto de vista del análisis de los instrumentos que 
posibiliten el logro de un buen sistema habría que abordar 
con más detalle los aspectos organizativos: 

– cómo los departamentos van a mantener ese Catálogo de 
recursos de información pública, que hemos denominado 
pieza clave unificadora de la información, y qué órgano 
centralizará la información;

– cómo se va a estructurar la información y se van a definir 
los procedimientos que afectan transversalmente la re-
cogida de información. Deberá corresponder como tarea 
especializada a un órgano concreto, que sea responsable 
del tratamiento, gestión y suministro de la información 
reutilizable.

Esta actividad de la Administración exige la concurrencia 
de muchos agentes especializados porque, parafraseando 
al profesor Ramos, “la reutilización es un proceso multifa-
cético en el que concurren aspectos jurídicos, económicos, 
informativos-documentales, comerciales, de sistemas de in-
formación, etc.” (Ramos-Simón, 2008).

El RD de desarrollo de la Ley de RISP tra-
ta temas organizativos e instrumentales, 
de importancia básica para la reutiliza-
ción de la información

A la luz de este análisis, es inevitable, por analogía, pensar 
en la estructura organizativa de la actividad editora de la Ad-
ministración. Parece razonable contar en esta actividad de 
reutilización de la AGE con estructuras administrativas con-
solidadas y con modelos de organización bien implantados, 
como es el caso de la articulación de la actividad editora de 
la AGE.

4. Conclusiones
Después de diferentes versiones el Catálogo de publicacio-
nes de la AGE y la Guía de editores son las piezas clave de las 
que se vale la AGE para la difusión de la actividad produc-
tora de información. La nueva versión del primero supone 
una indudable mejora de la actividad de difusión de la in-
formación. Con su alojamiento en el servidor del BOE, se da 
cumplimiento a la difusión de la información bibliográfica y 
al mismo tiempo al proyecto de comercio electrónico, sus-
tentado en la librería del BOE.

Respecto a la conservación de la producción documental 
digital, la Ley de depósito legal (todavía proyecto de ley) 
vendrá a cubrir el vacío existente sobre la conservación de 
los nuevos soportes de la edición y de los documentos en 
red. Los recursos digitales y los materiales informativos in-
tangibles serán objeto de conservación. Con esta nueva ley 
se asegurará la constitución de repositorios de publicaciones 
digitales, y por lo que se refiere a publicaciones electrónicas 
oficiales, repercutirá en la constitución del Repositorio de pu-
blicaciones oficiales, viejo proyecto pendiente de acometer. 

Por lo que respecta a la reutilización, el Reglamento de de-
sarrollo de la Ley 37/2007 de Reutilización de la información 
del sector público establece las obligaciones para la Admi-
nistración y apunta órganos responsables para llevar a cabo 
esta actividad, si bien será necesario un desarrollo más de-
tallado que contribuya a la formación del Catálogo de re-
cursos de información pública, pieza clave en la actividad de 
reutilización.

La coordinación tan necesaria en esta actividad y el Catálogo 
unificado de información reutilizable, fruto del trabajo de co-
operación entre los diferentes departamentos, nos traslada 
por analogía a la actividad editorial y concretamente al órga-
no colegiado interministerial que ejerce la coordinación edi-
torial: la Junta de Coordinación de Publicaciones Oficiales.

Partiendo de que las soluciones tecnológicas apoyadas en 
estructuras organizativas son condiciones indispensables 
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para garantizar el éxito de la actividad, podemos concluir 
que las dos actividades analizadas –las de preservación y de 
reutilización de la información de la AGE–, que se presenta-
ban en la introducción como problemáticas, están en vías de 
solución, puesto que sus respectivos desarrollos normativos 
están en estos momentos en fase de tramitación y abordan 
los tan necesarios aspectos organizativos. 

Nota
El Anteproyecto de Ley de depósito legal fue aprobado en el 
Consejo de Ministros el 18 de marzo de 2011.
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